
Cinco años orando

Filip todavía recuerda cómo se sentía 
cuando sus padres ya no vivían 
juntos.

«Me quedaba con mi papá, —dijo— y veía 
a mi mamá los fines de semana, algunas 
veces».

Él era todavía un niño cuando todo eso 
ocurrió. Sin embargo, sabía muy bien qué 
debía hacer.

«Yo oraba», dijo Filip. Y siguió orando du-
rante cinco años.

Antes de eso, había escuchado muchos 
sermones en la iglesia. Su mamá le había 
enseñado que Dios escucha las oraciones. 
Así que, incluso en los momentos de confu-
sión y tristeza, Filip siguió yendo a la Escuela 
Sabática y hablando con Dios en oración.

Hasta que un día algo cambió.
«Ahora mis padres están juntos de nuevo 

—dijo en voz baja—. Llevan así tres o cuatro 
años».

Filip cree que Dios respondió sus 
oraciones.

Y aunque a veces Dios no responde exac-
tamente de la manera que nosotros espe-
ramos, podemos confiar en que siempre sabe 
qué es lo mejor para nosotros.

Al momento, Filip cursa el octavo grado 
en la Escuela Primaria Adventista Kompas, 
en Polonia [señale Polonia en un mapa], pero 
estudiar allí también fue una respuesta a la 
oración.

Él no siempre asistió a esta escuela. Du-
rante un tiempo fue a una escuela pública 
cerca de su casa. Su mamá deseaba que 
asistiera a la escuela adventista, pero el viaje 
tomaba unos 40 minutos de ida y otros 40 
de regreso. Al principio, su papá no estaba 
muy convencido. 

«Oré por ello durante un año», dijo Filip. 
Entonces su papá aceptó.

Filip lleva en Kompas desde el sexto gra-
do. ¿Qué es lo que más le gusta?

«Educación física», responde rápidamen-
te. «Fútbol y voleibol».

También le gustan las comidas recién 
hechas de la escuela. 

Cuando compara esta escuela con la pú-
blica, se vuelve más reflexivo.

«En la escuela pública había más estu-
diantes, así que era más fácil tener muchos 
amigos —explica—. Pero aquí los maestros 
son más amables y se nota que aman lo que 
hacen».

Además, dice que la gente es más amis-
tosa.

«No se oyen malas palabras —añadió—. 
Y, en general, todo el mundo es más 
amable».

A Filip lo que más le llama la atención es 
el ambiente espiritual de la escuela.

Cada mañana, la clase se reúne para es-
tudiar la Biblia. Se sientan en círculo y hablan 
sobre las Escrituras. A veces comentan pa-
sajes que hablan sobre el cielo y el gran 
conflicto.

«Qué triste es saber —dice, recordando 
una lección— que Satanás al principio era 
bueno y poderoso, y luego se volvió tan 
malo». Él vive cada historia de la Biblia de 
forma muy real.

Cuando asistía a la escuela pública, la fe 
era algo que vivía principalmente en la igle-
sia. Pero ahora, en Kompas, aprender de 
Dios forma parte de cada día. 

Su mamá también ha notado la diferencia.
«Después de un año en Kompas, sus ora-

ciones se volvieron más maduras —dijo 

Polonia, 7 de noviembre	 FilipAsí, muchos niños podrán tener un lugar seguro 
donde adorar a Dios, cantar en el coro, estudiar 
la Biblia y hacer amigos que aman a Jesús. 
Contribuyamos para que más niños puedan 
crecer fuertes en la fe, al igual que Teodor y 
Anastasia.

• �Pueden ver videos cortos y descargar fotogra-
fías en: facebook.com/missionquarterlies.

• �Pregunte a los niños cómo ellos hablarían de 
Jesús a otros niños que no lo conocen.
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Cómo multiplicar el dinero

Una mañana, cuando Lilianna (la se-
gunda niña de la foto) fue a la Es-
cuela Sabática, jamás imaginó que 

ese día le darían dinero.
Su maestro repartió unas cuantas mone-

das entre varios niños. «Se pueden quedar 
con este dinero —les dijo— o pueden intentar 
multiplicarlo y utilizarlo para algo bueno».

Lilianna miró las monedas que tenía en la 
mano. Entonces recordó la lección que aca-
baban de estudiar: ayudar a los demás en 
vez de solo pensar en uno mismo. Por eso, 
decidió que no quería quedárselo. Su amiga 
pensó lo mismo y su hermana también. 

Así que las tres comenzaron a hacer un 
plan. Primero usaron el dinero para comprar 
ingredientes. Después empezaron a hornear 
galletas y gofres, luego a hacer limonada. 
Más tarde, en la escuela, colocaron una pe-
queña mesa para vender los dulces. Pronto 
se formó una larga fila de gente, entre la que 
había algunos estudiantes universitarios que 
estaban visitando el campus ese día.

Al final del día, ¡habían recaudado casi diez 
veces más dinero del que tenían al 
principio!

Sin embargo, no se detuvieron ahí. Las 
chicas habían oído hablar de un orfanato en 
Tanzania que se había incendiado. Los niños 
necesitaban ayuda para reconstruirlo. Así 
que el dinero que recaudaron se envió para 
apoyar ese proyecto.

En otra ocasión, las chicas se enteraron 
del caso de una niña llamada Prisca, que 
también era de Tanzania y tenía albinismo, 
un trastorno congénito que hace que el 
cuerpo no produzca suficiente color (pig-
mento). Esto suele hacer que el cabello, la 
piel y los ojos de la persona sean muy claros. 
Es algo con lo que se nace, no algo que se 

Polonia, 14 de noviembre	 Lilianna y sus amigas
La historia de la iglesia en…

Polonia es un país europeo con unos 37 
millones de habitantes. Entre ellos hay 6032 
adventistas que practican su fe en 117 igle-
sias y 33 congregaciones. Eso equivale a un 
adventista por cada 6228 habitantes.

Los primeros misioneros adventistas lle-
garon a Polonia desde Crimea. En 1893 se 
fundó la primera iglesia. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, las 
iglesias adventistas fueron cerradas. Pero 
en 1946, tras el fin de la guerra, se permitió 
que la iglesia volviera a abrir sus puertas.

ella—. Empezó a orar por cosas por las que 
nunca había orado».

En una ocasión, Filip tuvo una fiebre muy 
alta que le llegó a 41 grados. Muchos niños 
estarían felices de quedarse en casa y faltar 
a clases, pero Filip no.

«Aun así quería ir a la escuela», dijo su 
mamá con una sonrisa.

La escuela no está cerca. La familia vive a 
35 kilómetros de distancia. Cada día, el papá 
de Filip lo lleva en carro a la escuela en la 
mañana, mientras Filip está en clases, él es-
pera trabajando en su computadora, y luego 
lo lleva de regreso a casa por la tarde.

• �Señale Europa en un mapa y el país de Polonia. 
Después, muestre la ciudad de Varsovia y ex-
plique que la escuela Kompas se encuentra en 
el pueblo de Podkowa Lesna, aproximadamente 
a 40 kilómetros al suroeste de Varsovia.

• �Pueden ver videos cortos y descargar fotogra-
fías en: facebook.com/missionquarterlies.

• �También pueden leer más acerca de cómo 
comenzó la escuela en: bit.ly/
AdventistPrimarySchoolPoland.

Todo eso requiere tiempo, esfuerzo y 
sacrificio. Para Filip, vale la pena.

Cuando le preguntan qué le gustaría hacer 
en el futuro, piensa por un momento antes 
de responder.

«Quizá algo útil —dice—, y quizá podría 
viajar».

Hay algo que ya ha aprendido: la oración 
es importante.

Hoy muchos niños quieren asistir a Kom-
pas. Cada vez más familias eligen este lugar 
especial donde los estudiantes oran juntos, 
estudian la Biblia cada mañana y aprenden 
en un ambiente lleno de cuidado y amabi-
lidad. Pero existe un problema: la escuela 
ya no tiene suficiente espacio.

Por eso, parte de la ofrenda de este trimestre 
se destinará a ampliar las aulas de la escuela 
adventista Kompas en Polonia.

Tu ofrenda ayudará a ampliar el espacio para 
que los niños aprendan sobre Jesús. También 
permitirá que más estudiantes puedan reunirse 
cada mañana para abrir sus biblias y crecer en 
la fe, así como Filip. Al dar en este trimestre 
no solo estás construyendo aulas: estás ayu-
dando a edificar la fe. Gracias por tu generosa 
contribución.
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